
EDITORIAL

Cada vez que se menciona la palabra “investigador o científico” una imagen al estilo caricaturesco se esboza en la 
mente de la mayoría de personas. Esta imagen corresponde a la de un  viejito vestido de guardapolvo, con un rostro 
que expresa seriedad o enojo, con anteojos redondos y anchos que casi impiden distinguir sus ojos, sus cabellos 
desordenados o casi electrizados y que con movimientos temblorosos trata de manipular algunos tubos de ensayo de 
color rojo, amarillo y azul, todos ellos humeantes y en proceso de ebullición. 

Esta imagen no es producto del azar, se ha ido construyendo en nuestro proceso de formación y debido a las expe-
riencias negativas respecto a lo que realmente significa investigar y hacer ciencia. Ésta es la imagen que los jóvenes  
generalmente tienen en mente cuando llegan a las aulas y con ello se inicia nuestro reto, el de migrar hacia una 
imagen más positiva, interesante, atractiva y motivadora del proceso investigativo y de la aplicación del método 
científico, en coherencia con la misión de la Facultad de Ciencias de la Salud que incluye como parte de su declara-
ción “formar integralmente profesionales e investigadores competentes y creativos, capaces de brindar un servicio 
cristiano a la iglesia y sociedad, para restaurar en el ser humano la imagen de Dios”.

Es este sentido la presente publicación constituye una evidencia de los avances en el área de investigación en el cual 
se han visto involucrados alumnos y docentes que han logrado con mucha perseverancia y entusiasmo el cambio de 
concepto e imagen mental antes mencionado y que luego de haber tenido éxito en la aplicación del método cientí-
fico para la generación de un nuevo conocimiento, ya pueden recibir la denominación de “INVESTIGADORES O 
CIENTÍFICOS”. 

Cabe indicar, entonces, que la revista CIENCIAS DE LA SALUD es un espacio para la divulgación de artículos de 
investigación, fruto  del esfuerzo de nuestros alumnos y docentes en las especialidades de Enfermería, Nutrición Hu-
mana y Psicología, contribuyendo así a la ampliación de los canales de comunicación entre la comunidad científica 
en el área de la Salud a nivel nacional e internacional.

Para nuestra Facultad es un alto honor poner a vuestra disposición la presente revista y anhelamos que se convierta 
en un insumo para la reflexión y el análisis  científico que motive la creación y producción  de nuevos conocimientos  
a todos los profesionales vinculados a la promoción, prevención y recuperación de la salud. 
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